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Introducción:   

Cuando decimos tesoro de la iglesia no es tan sencillo como se oye. He escuchado decir, y tal vez yo he 
cometido tal error, que Dios no necesita dinero. Lo he oído dentro y fuera de la iglesia, tanto a 
predicadores como a no predicadores.  

También lo he escuchado en mí.  Es un error, pues si Dios no necesita dinero, ¿por qué estableció que 
cada miembro del cuerpo de Cristo (la iglesia) ponga aparte algo según haya prosperado?  

 1 Corintios 16:1,2 dice: “En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la 
manera que ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de 
vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no 
se recojan entonces ofrendas”. 

También en el templo, antes que existiera la iglesia, se echaban las ofrendas en el arca de las ofrendas. 
En Lucas 21:1-4 Jesús le llama la ofrenda de Dios: 

 Lucas 21:1-4 “Levantando los ojos, vio a los ricos que echaban sus ofrendas en el arca de las 
ofrendas. Vio también a una viuda muy pobre, que echaba allí dos blancas. Y dijo: en verdad os 
digo, que esta viuda pobre echó más que todos. Porque todos aquellos echaron para las ofrendas 
de Dios de lo que les sobra; mas esta, de su pobreza echó todo el sustento que tenía”. 

I. La obra es de Dios no se mueve sin dinero. 

1. Por esta razón tiene un tesoro y ese tesoro le pertenece a Dios. La ofrenda que ponemos aparte cada 
primer día de la semana es de Dios y Él dejó establecido en su misma palabra escrita la forma en cómo 
se use su dinero. No debemos pensar que Dios estará contento o satisfecho si no usamos con cuidado su 
dinero. 

2.  Piense en porqué murió Ananías y Safira (Hechos 5)- Esta pareja trató de engañar al Espíritu Santo.  
¿Cómo querían engañarlo?   ¡Sustrayendo del precio de la propiedad que habían vendido!   Sustraer no 
era el problema si ellos no se lo hubieran dedicado al Señor.  Ya era parte del tesoro de la iglesia. 
Aunque la propiedad vendida les pertenecía, el dinero ya pertenecía al tesoro de Dios porque ellos 
mismos así lo habían decidido.  Pero cuando tuvieron el dinero en la mano cambiaron de opinión y solo 
dieron una parte. Ese dinero tampoco era para los apóstoles, sino para la iglesia.  

II. Uso correcto del tesoro de la iglesia 

1.  Ejemplos que muestran que de los fondos de una congregación local se puede ayudar a quienes 
están dentro de ella. 

 Hechos 4:34-37: “Así que no había entre ellos ningún necesitado; porque todos los que poseían 
heredades o casas, las vendían, y traían el precio de lo vendido, y lo ponían a los pies de los 
apóstoles; y se repartía a cada uno según su necesidad. Entonces José, a quien los apóstoles 
pusieron por  sobrenombre Bernabé (que traducido es, Hijo de consolación), levita, natural de 
Chipre, como tenía una heredad, la vendió y trajo el precio y lo puso a los pies de los apóstoles”. 



 Hechos 6:1: “En aquellos días, como creciera el número de los discípulos, hubo murmuración de 
los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquellos eran desatendidas en la distribución 
diaria”.  

 1 Timoteo 5:9-18: “Sea puesta en la lista solo la viuda no menor de sesenta años, que haya sido 
esposa de un solo marido, que tenga testimonio de buenas obras; si ha criado hijos; si ha 
practicado la hospitalidad; si ha lavado los pies de los santos; si ha socorrido a los afligidos; si ha 
practicado toda buena obra. Pero viudas más jóvenes no admitas; porque cuando, impulsadas 
por sus deseos, se rebelan contra Cristo, quieren casarse, incurriendo así en condenación, por 
haber quebrantado su primera fe. Y también aprenden a ser ociosas, andando de casa en casa; y 
no solamente ociosas, sino también chismosas y entremetidas, hablando lo que no debieran.  
Quiero, pues, que las viudas jóvenes se casen, críen hijos, gobiernen su casa; que no den al 
adversario ninguna ocasión de maledicencia. Porque ya algunas se han apartado en pos de 
Satanás. Si algún creyente o alguna creyente tiene viudas, que las mantenga, y no sea  gravada 
la iglesia, a fin de que haya lo suficiente para las que en verdad son viudas.  Los ancianos que 
gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en 
predicar y enseñar. Pues la escritura dice: No pondrás bozal al buey que trilla; y: Digno es el 
obrero de su salario”. 

 Si una congregación local está de acuerdo con estos textos cada vez que va ayudar a un 
hermano, deben estar contentos porque están usando el dinero de acuerdo a la voluntad de 
Dios.  

2. Ejemplos de congregaciones que de su ofrenda ayudaron a otras congregaciones necesitadas.  

 Romanos 15:25,26: “Mas ahora voy a Jerusalén para ministrar a los santos. Porque Macedonia y 
Acaya tuvieron a bien hacer una ofrenda para los pobres que hay entre los santos que están en 
Jerusalén”. 

 2 Corintios 8:1-4, 18,19:  “Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de Dios que se ha 
dado a las iglesias de Macedonia; que en grande prueba de tribulación, la abundancia de su 
gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas de su generosidad. Pues doy testimonio de 
que con agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aún más allá de sus fuerzas, pidiéndonos con 
muchos ruegos que les concediésemos el privilegio de participar en este servicio para los santos. 
Y enviamos juntamente con él al hermano cuya alabanza en el evangelio se oye por todas las 
iglesias; y no sólo esto, sino que también fue designado por las iglesias como compañero de 
nuestra peregrinación para llevar este donativo, que es administrado por nosotros para gloria 
del Señor mismo, y para demostrar vuestra buena voluntad.” 

Es igual a una congregación ayudando a otra para construir su local de reunión. Es una 
necesidad y está bien si una iglesia local (que tiene suficientes fondos) le ayuda. Si sucede una 
catástrofe y muchos  hermanos son afectados y sufren de gran escasez, entonces una 
congregación local puede enviarles un donativo de la ofrenda. También como individuos 
podemos dar conforme a lo que tenemos.  

3. Ejemplos de iglesias que de sus fondos apoyaron a los evangelistas.   

 2 Corintios 11:8: “He despojado a otras iglesias, recibiendo salario para serviros a vosotros”. 
 Filipenses 4:15,16: “Y sabéis también vosotros, oh filipenses, que al principio de la predicación 

del  evangelio, cuando partí de Macedonia, ninguna iglesia participo conmigo en razón de dar y 
recibir, sino vosotros solos; pues aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para mis 
necesidades”. 
 



En todo esto lo que veo claro es que el fondo de la congregación local es exclusivamente para 
las  necesidades de los cristianos, ya sean locales o que estén lejos. No hablo solo de las 
necesidades de un cristiano cuando tiene escases y no puede comprar lo que necesita, sino en 
todo sentido. Por ejemplo: los cristianos tenemos necesidad de sillas para sentarnos cuando 
estamos en los cultos, jugo de uva para la cena, local donde reunirse, etc.  

III. Uso incorrecto del tesoro de la iglesia 

Realmente no se tendría que hablar de esto, porque ya tenemos la forma correcta en que se debe usar 
el tesoro. Pero siempre es saludable decir qué está mal para dejar de hacerlo si se está practicando. Está 
mal que del tesoro de la iglesia se ayude a un no cristiano.  

Muchas personas enseñan que la iglesia debe ser generosa y por eso debe ayudar a todos (cristianos y 
no cristianos) de la ofrenda. Por eso algunas iglesias tienen centros de beneficencia como orfanatos, 
asilos de ancianos y otros.  

Preguntan que si miramos a un vecino u otra persona que está muriendo o con una necesidad extrema, 
¿cómo puede la iglesia quedarse tranquila sin hacer nada? 

Debemos tener claro que hay cosas que las podemos hacer individualmente y otras como congregación. 
Por ejemplo: no podemos participar de la cena del señor individualmente, ni ofrendar solos en nuestras 
casas, pero sí podemos orar, ayunar, cantar, ayudar a otros, etc.  

 Santiago 1:27: “La religión pura y sin macula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los 
huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo”. 

Este texto es un mandato en el sentido individual, porque desde el versículo 19 nos exhorta 
como  individuos.   En el versículo 23 dice “si alguno es oidor de la palabra”. En el versículo 26 
vuelve a decir lo mismo “si alguno se cree religioso entre vosotros”. Como individuos debemos 
ser misericordiosos. La iglesia también, pero ya está mandado de qué forma debe hacerlo. La 
ofrenda no es para los necesitados no cristianos.  

 Gálatas 6:10: “Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los 
de la familia de la fe”. 

Este texto habla a cada uno como individuo. Lo comprobamos con el versículo 4: “Así que, cada 
uno someta a prueba su propia obra”.   Una ayuda para un no cristiano debe salir 
exclusivamente de las finanzas personales del cristiano y no del tesoro de la iglesia. 

 1 Juan 3:17,18: “El que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra 
contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? Hijitos míos, no amemos de palabra ni 
de lengua, sino de hecho y en verdad”. 
 

Usted nota claramente que este texto le habla al individuo y no a una iglesia local y mucho 
menos a la  iglesia universal. 

Piense en lo siguiente. ¿Pedro fue mentiroso cuando dijo al cojo del templo la Hermosa que no tenía 
plata ni oro?  

 Hechos 3:1-6: “Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración. Y era 
traído un hombre cojo de nacimiento, a quien ponían cada día a la puerta del templo que se 
llama la  Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban en el templo. Este, cuando vio a 
Pedro y a Juan que iban a entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. Pedro, con Juan, 



fijando en él los ojos, le dijo: Míranos. Entonces él les estuvo atento, esperando recibir de ellos 
algo. Mas Pedro dijo: no tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo 
de Nazaret, levántate y anda”.  

 No creo que Pedro se andaba muriendo de hambre. Tal vez no tenía dinero en su bolsa, sin 
embargo, en ese momento la iglesia gozaba de abundancia ya que los que tenían propiedades 
las vendían y ponían el dinero a los pies de los apóstoles.  De manera que el apóstol Pedro tenía 
a su disposición mucho dinero junto con los otros apóstoles. 

 Dice el texto que repartían a cada uno según su necesidad. Pero, ¿por qué no compartió un 
poquito con el cojo? Porque no era miembro de la iglesia. Si este hombre hubiera sido parte del 
cuerpo de Cristo, Pedro no hubiera tenido ningún problema en ayudarle del tesoro de la iglesia. 
Qué bueno que pudo ayudarle sin tener que hacer algo que Dios no aprueba. 

Lo individual y lo colectivo lo vemos claramente en 1 Timoteo 5:16: 

 1 Timoteo 5:16  “Si algún creyente o alguna creyente tiene viudas, que las mantenga, y no sea 
gravada la iglesia, a fin de que haya lo suficiente para las que en verdad son viudas”. 
 

 Como individuo, mantener a sus viudas. Como iglesia, sostener a las que en verdad lo son.  Está 
mal que del tesoro de la iglesia se organicen fiestas de recreación, cumpleaños y convivios. Está 
mal que del tesoro de la iglesia se ayude a un hermano que no ha sido aprobado en su fe. 

Algunos necesitan ayuda económica y se convierten para obtenerla.  Debemos estar seguros que la 
conversión del tal no sea cobrada. Está mal que tratemos de animar a un hermano desanimado dándole 
una ayuda económica. Es como comprarle un poco de alegría. Está mal que la iglesia le preste cierta 
cantidad de dinero a un hermano para ser reembolsado más tarde. Esto funciona cuando 
individualmente le prestamos de nuestros ingresos a otros. 

IV.  ¿Qué significa “no sea gravada la iglesia”?  

1 Timoteo 5:16 “Si algún creyente o alguna creyente tiene viudas, que las mantenga, y no sea gravada 
la iglesia, a fin de que haya lo suficiente para las que en verdad son viudas”.  

 Significa que no sea cargada la iglesia. En este caso el apóstol Pablo es muy específico y muestra 
cómo puede ser cargada la iglesia. Tener que mantener a las viudas jóvenes.  Sin embargo, no 
solo de esta forma es gravada la iglesia. Es gravada cada vez que se utiliza innecesariamente sus 
fondos. 

 Esto tiene el mismo sentido con lo que Pablo le dijo a los corintios: “Y cuando estaba entre 
vosotros y tuve necesidad, a ninguno fui carga, pues lo que me faltaba, lo suplieron los 
hermanos que vinieron  de Macedonia, y en todo me guardé y me guardaré de seros gravoso” (2 
Corintios 11:9). 

 Significa que, aunque él les estaba predicando y trabajando con ellos, no les estaba sirviendo de 
carga, pues no les pedía que lo mantuvieran.  Tampoco estaba cobrándoles por predicar. En el 
versículo 8 dice que había despojado a otras iglesias.  Recibía salario de otras congregaciones 
para servirles a ellos. 

Conclusión:   

Hermanos, es posible que por no saber claramente lo relacionado a este asunto en el uso de la ofrenda 
se hayan cometido errores. Las prácticas incorrectas deben quedar en el pasado. Debemos comenzar 
cuanto antes a usar correctamente el tesoro de la iglesia, ya que es el dinero de Dios. Se usa  
correctamente cuando podemos leer en la Biblia lo que estamos haciendo con el dinero de Dios. Cuando 
tenemos la aprobación divina no hay problema. 


